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D. MANUEL JOSÉ QUINTANA.

En estos momentos en 
que oficialmente se tri­
butan honores al emi­
nente poeta lírico en 
el acto de trasladar 
sus restos del pan­
teón donde á su 
m u erto  fueron  
depositados al 
nuevo y  artís­
tico sepu lc ro  
qnehizo al efec­
to el disting'ui- 
do arqu itecto  
Sr. Goello, lie­
mos querido aso­
ciarnos á  aquellos 
que en este dia le 
dedican un leal re­
cuerdo de admira­
ción, publicando en 
nuestra R e v is t a  el re­
trato del laureado rate, 
y dando á conocer á  nues­
tros jóvenes lectores una de 
sus mejores composiciones, como

es la oda que en otro lugar in­
sertamos, en la que con tanta 

inspiración y  tan levanta­
do estilo cantó Qu in t a n a  

la batalla desdichada 
de Trafa lgar.
Siendo de gran opor­
tunidad el monu­
mento artístico del 
Sr. Coello, donde 
han de descan­
sar en adelante 
los restos mor­
tales del poeta, 
no sólo por este 
concepto, sino 
por su mérito 
especial en su 
género, hemos 

conseguido u na  
exacta copia de l 

mismo que en la  pá­
gina 180 incluimos, 

en la seguridad de que 
nuestros favorecedores 

han de apreciar nuestro 
buen deseo de trabajar siem­

pre eu obsequio de la infencia.

D. Manuel Jobó Quintana.
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daado á conocer cuanto reúne ínteres é im­
portancia para su educación literaria y  ar­
tística.
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AL COMBATE DE TBAFALGAR.

No da COD fácil m &ao 

El destino á los héroes y  naeioaes 
Olería y  poder. La triunfadora Roma . 
Aquella á cuyo imperio 
Se rindió eu silenciosa servidumbre, 
Obediente y  postrado un hemisferio, 
iCuántas veces gim ió rota y  vencida 
Antes de alzarse ¿ tan excelsa cumbre! 
Vedla ante Aníbal sostenerse apénas: 
Sanare itálica inunda las arenas 
Del Tesin, Trebia y  Trasimeno ondoso;
T  las madres romanas,
Como inftiusto cometa y  espantoso,
Ven acercarse al vencedor de Cánas.
¿Quién le arrojó de allí? ¿Quién hácia el sólio 
Que Dido fandó un tiempo, sacudía 
La nube que amagaba al Capitolio 7 
¿Quién con funesto estrago 
En los campos de Zama el cetro rompe 
Con que leyes dió al mar la gran Cartago?

La constancia: ella sola es el escudo 
Donde el cuchillo agudo 
La adversidad embota; ella convierte 
En deleite e l dolor, la ruina en gloria;
Ella fija el dudoso torbellino 
De la fbrtuna, y  manda la  victoria:
Para el pueblo magnánimo no hay suerte. 
iOh España! jCh patria! El luto que te cubre 
Muestre en tan grave afen tu amarga pena; 
Pero espera también, y  con sublime
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U o n u m e n t o  á  Q u in t a n a ,  le v a n t a d o  e n  e l  C a m p o  S a n t o  d e  l a  P a t r ia r c a l  o n  M a d r id .

frente, do tíI abatimiento %]'ena,
La alta Gádes contempla y  sus murallas 
Besadas por las olas,
Que asombradas aún y  enrojecidas 
Tiéndanse allí por las sonantes playas , 
Cantando las hazañas españolas.

Se alzó el bretón en el soberbio alcázar 
Que corona su indómito navio,
Y  ufano con su gloria y  poderío,
«Allí están, exclamó; volved los ojos, 
Compañeros, a llí; nuevos despojos

Ta vuestra invicta mano 
V a á  conseguir en los endebles pinos 
Que España apresta á  su defensa en vano. 
Libre de esclavitud no sea ninguno:
Hijos somos nosotros de Septuno,
¿Y ellos osan surcar el Oceáno?
Acordaos de Abukir: sólo un momento 
Llegar, vencer y  devorarlos sea!
Dadine este triunfo, y  de laurel ceñido 
Que el opulento Támesis me vea.>

Dijo; y tiende la vela: ellos le siguen
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Abriendo el mar con sus nadantes proras 
Del Tiento y  de las ondas vencedoras; 
Miéntras que ñrmo el español los mira,
Y  despreciando su arrogancia fiera,
El noble pecbo palpitando en ira.
Con impávida frente los espera.
¡Ira justa! ¡Ardor santo! Esos crueles.
Bajo las alas de la paz seg-uros,
Son los que nuestra sangre derraniaron 
Por vil codicia, á la amistad perjuros;
Esos los que á perpétua tirania 
Condenaron el mar, los qüe hermanaron 

, Del poder la  insolencia y  la soberbia 
Con la rapacidad y  alevosía;
Esos... La noche con so negro manto 
Envuelve el mundo; sombras espantosas, 
En torno de los mástiles vagando,
Estragos, muerte anuncian, y acrecientan 
La pavorosa expectación; el dia 
Abre el campo al furor, y  horrendo Marte 
Con clamores de guerra hinche la esfera
Y  levanta en los aires su estandarte. 

Responde á esta señal el hueco bronce.
Con mortal estampido el eco truena,
Y  por el mar llevándose bramando,
Hasta en las costas de África resuena. 
Vuelan, movidas de rencor, las naves 
Con naves á encontrar; ménos violentas 
Despide el polo austral .sierras de hielo,
Que con su mole inmensa y  resonante 
Por las fáciles ondas se deslizan,
Y al audaz nave^gante atemorizan:
N i con estruendo igual turban el cielo 
Las negras tempestades,
Cuando por Bóreas y  Euro embravecidas,
A  su furiosa guerra y  duro encuentro 
Hacen del orbe estremecerse el centro.

Tres veces fiero el insular se avanza. 
Creyendo en su pujanza 
Romper de nuestra escuadra el fuerte muro; 
Tres veces rechazado 
Por el hispano esfuerzo, ya dudosa 
Ve la victoria que esperó seguro.
¿Quién su despecho pintara y  su saña 
Cuando aquel pabellou, ántes tan fiero. 
Miró invencible al pabellón de España?
No hay saber, no hay valor, sólo ya fia 
Su fortuna al poder: dobla sus naves
Y  las redobla en desigual pelea,
De popa á proa; en uno y otro lado 
Cada español navio
De ínil raj'os y  mil es contrastado;
Y  é l, con igual aliento
Que recibe la muerte, asi la envia.
No: si cien voces yo, si lenguas ciento

Me diese el cielo, á numerar bastara 
Las ínclitas hazañas de aquel d ia:
El humo al sol se las robaba entónces;
Pero la fama las dirá en su trompa.
Las artes en sus mármoles y  bronces.

Llega el momento, en fin, tievide lamuerte 
Su mano horrible y  pálida, y  ’jeñala 
Víctimas grandes: el valiente¡ Alcedo, 
Castaños, Móyua, intrépidos perecen. 
Vosotros dos también, honor eterno 
De Bética y Guipúzcoa... (') ¡Ah, si el destino 
Supiese i)erdonar! ¿Cómo á aplacarle 
La oliva no bastó que unió Minerva 
A  los lauros de Marte en vuestra frente? 
¿Qué á vuestra ilustre ind agadora mente 
Pudo ocultar el mundo ó las estrellas?
De tufifitras sabias huellas 
Llenos están de América los mares,
Las Cicladas lo están; viuda la patria 
De tantos héroes que en enlutada llora, 
Pide á su corazon lágrimas nuevas 
Que á vuestro acerbo ñn derrame ahora. 
¡Ah! ¡Vivierais los dos! Y  en vez de llanto. 
Del dolorido canto
Que mi fúnebre acento hoy os consagra, 
Pudiera yo contrapouer el pecho 
A l golpe atroz y  recibir la herida:
Diera á la patria asi mi inútü vida,
¡Y vivierais los dos' Y  ella orgullos»
Con vuestra luz y  espíritu valiente,
Al arduo porvenir hiciera frente.
De rayos coronada y  victoriosa.

No, empero, sin venganza y sin estrago, 
Generoso escuadrón, alli caíste;
También brotando á  rios
La sangre inglesf. inunda sus navios;
También Albion nasmadá
Los montes de cadáveres contempla,
Horrendo peso á su soberbia armada;
También Nelson alli... Terrible sombra.
No esperes, no, cuando mi voz te nombra, 
Que vil insulte á tu postrer suspiro:
Inglés te aborrecí, y  héroe te admiro.
jOh golpe! ¡Oh suertel El Támesis aguarda
De las naves cautivas
El confuso tropel, y  ya en idea
Goza el aplauso y  los sonoros vivas
Que al vencedor se dan. ¡Oh suertel El puerto
Sólo le verá entrar pálido y  yerto:
Ejemplo grande á la arrogancia humana. 
Digno holocausto á la aflicción hispana.

Así el furor de Marte 
Impele el brazo de la parca, y  siega

(1 ) A leU ^  Galiaao y  OhoJTnea.
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Vidas sin fin. Lanzado por la rabia 
Cunde el fuego voraz, las tablas arden, 
ün volcan encendido 
Es cada buqiie, por los aires vagos 
Se alza y  retumba el hórrido estallido,
Y  los sepulta el mar. ¿Hay más estragos? 
Sí; que el cielo, ominoso á  tal porfía,
Manda & los auuilones inclementes 
Separar los ferices combatientes
Y  en borrascosa noche hundir el dia.
Lo manda; ellos crueles,
Azotando las onc'as con sus alas.
Se arrojan á los iníseros bajeles.
Al nuevo asalto, 1 1 sin ig-ual combate 
Fallece el árbol trémulo y  se abate-. 
Hiéndese la armaz 3n, el Oceáno 
Por el roto entrepuente entra bramando ;
Y  moribundo el esfañol exclama; 
i¡Ahf pereciese yo, pero lidiando.»

En tan atroz conflicto 
Allá en las nubes la gloriosa frente 
Asomaban los fuertes campeones 
Que armados del tridente y  del acero 
Al pabellón ibero 
Hicieron humillarse la^ naciones.
Lauria y  Tovar se vian ,
Aviles y  Bazan, que, sí,ludando 
A  los héroes de Hesper. a que morían,
— «Venid entre nosotros, les decian,
Venid entre los bravos »;ue imitasteis.
Ya el premio hermoso del valor ganasteis; 
Ya,á vuestro ejemplo de constancia armada 
España, concitando sus guerreros. 
Magnánima se apresta á  nuevas lides. 
Volved la vista á la ciudal de Alcídes: 
Graviua, Escaño, y  Alava, y  Cisneros,
Y  otros ciento allí están, firme coluna, 
Dulce esperanza & nuestro patrio suelo: 
Venid, volad al cielo,
Y  sed astros de esfuerzo y  de fortuna.»

Ma n u b l  Jo s é  Q u i n t a n a .

EL NIÑO Y  EL GATO

Hkltratkbfti att gktito,
fi«ro nn mochftoho,
Íi loa grolp«í, doliente, 

id ijo  el iraio:
.-(Jaien u< . doro, 

en hacer d^Ao goxK. 
copia »1

(E l  Bofor* lie AndiUa-)

Ricardo tenía cuatro años, y  Minin tenía 
cuatro meses.

E l primero era un hermoso niño ¡ el se­
gundo un lindo gatito.

Ambos se querían mucho, á j\izgar por

las horas que pasaban reunidos, por lo que 
se acariciabivn, porque jugaban , saltaban 
y  dormían juntos con ua completo aban­
dono.

Fuerza es confesar que la abnegación no 
era igual por ambas partes; en sus anima­
dos juegos siempre Ricardo se reservaba el 
papel más cómodo, cuidándose muy poco 
del bienestar de .su camarada.

Si comían frente á frente, el niño solía 
ofrecer al gatito un pedazo de bizcocho, y 
cuando Minin adelantaba su patita ó su bo­
ca para cogerlo, Ricardo se lo llevaba rápi­
damente á la suya, burlando á  su amigo, 
que retiraba su patita y  cerraba los ojos re­
signado.

í Cuántas veces se apoderó Ricardo de la 
bolilla de papel con que Mínín se divertía!

¡Cuántos Ricardo, que sabía abrir una 
puerta, rehusaba hacer este servicio á Mí- 
nin que no podía!

Por último, en todos sus juegos Ricardo 
se divertía, sin pararse á  reflexionar que 
su compañero no debía experimentar nin­
gún placer en sentirse arrastrar de un lado 
á  otro, 6 levantar cogido por el cuello, por 
las patas de delante, ó lo que era aún peor,
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por las dos de atras. Esto era muy penoso 
para Minin que, modelo de resignación, tan 
sólo en las circunstancias más graves se li­
mitaba á bajar sus orejas y  cerrar los ojos, 
lo que en su lenguaje quería decir; «T ú  te 
diviertes, pero este juego es poco agradable 
para mí, porque me hace sufrir mucho !»

Ricardo continuaba riendo, y  Minin tenía 
á veces ganas de llorar.

Esto no podia seguir así: la sociedad se 
funda en un cambio de sacrificios mutuos, y  
tarde ó temprano los egoístas son castigados.

Cierto dia, despues que Ricardo, como de 
costumbre , hubo lastimado las orejas á su 
amigo , comido su bizcocho y retorcidole el 
bigote, se disponía á  hacer con él el incen­
sario. cuando de repente lÜnin se impa* 
cienta, se abalanza á la mano del niño, y  
la muerde ; Ricardo dió «n  grito, • vió su 
mano teñida en sangre, y  corrió á enseñar 
á su niñera las sangrientas muestras de la 
traición de un amigo.

M aría, que era una jóven de excelentes 
sentimientos, no apreciaba á las personas 
que sólo ̂ u idan  de sí, y  por esta razón la 
conducta del niño le desagradaba mucho. 
Así fué que en la primera impresión le con­
testó :

— Le está á  usted muy bien empleado, 
caballerito. ¿Crees acaso que te seria agra­
dable el que te levantasen cogido por los piés?

Ricardo, que no tenia idea de ese géne­
ro de sufrimiento, no paró su atención en 
aquella lección moral, y  fué á buscar á su 
mamá.

Al ver ésta correr la sangre de su queri­
do hijo, le envolvió la mano en su pañuelo 
de batista, y  sentando al herido sobre sus 
rodillas, principió á  besarle, preguntándole 
muy apurada:

— ¿Qué ha sido esto, hijo mió? ¿Has tocado 
por casualidad el rosal á que te ha prohibi­
do acercarte papá?

Pero como la sangre seguia empapando 
el pañuelo , la pobre madre se disponía á 
perdonar á su hijo, cuando éste exclamó;

— Ha sido el Minin quien me ha hecho 
esto. Pégale, mamá, pégale.

— ¡El Minin, tan bueno, tan manso!
— Sí, asi parece; pero es muy malo. ¡Ta 

no le quiero!
— ¿Pero qué le has hecho tii?
— Nada, mamá; estábamos jugando y me 

ha arañado.
— ¿T á qué jugábais? Yamos. cuéntamelo.

— Habia uno que tenía al otro por los piés 
y  le balanceaba. |0h[ Era un juego muy  
bonito.

— ¡Ay, hijo querido! dijo su mamá, que 
al punto comprendió que el gato debía ser 
el balanceado; yo te aseguro que ese juego 
no debia ser del gusto de los dos.

—¿De veras?
—  Ciertamente. Cuanto te reúnas con 

otros para jugar, es preciso que pienses en 
ellos ántes que en tí mismo. El que sólo 
piensa en s í, es un egoísta que nadie le 
quiere.

— ¿Nadie?
—Nadie.
— ¿Ni los gatos tampoco?
— Ni los gatos. Escucha: se debe siempre 

estudiar los gustos de los demas, y  con fre­
cuencia sacrificar los nuestros á los suyos. 
¿Comprendes? T e lo  explicaré. Ahora, por 
ejemplo, has debido por bondad, por cari­
ño, por justicia, suspender tu juego al ob­
servar que Minin no estaba contento con la 
cabeza hácia abajo.

— Sí, ya me parecía... ¡Pero yo me diver­
tía tanto!

—Hé ahí el egoísmo. Decías hace un mo­
mento: «Y a  no le quiero.» ¿Le has querido 
acaso nunca? No; te querías á t í; pensabas- 
sólo en jugar, convirtiendo siempre en víc­
tima á tu compañero.

— ¿Y el daño que él me ha hecho ahora? 
dijo Ricardo, llorando un poco todavía.

— Reflexiona que tú se le haces de conti­
nuo, y  que él ha cometido una falta des­
pues de cuatro meses de paciencia.

El niño permaneció unos instantes pen­
sativo, y  despues exclamó:

— Yo querría abrazar otra vez á  mi ga- 
tito.

Y  tomando la mano de su mamá, porque 
en el fondo de su corazon sentía miedo, se 
dirigió con ella á su cuarto.

En cuanto le apercibió Minin, principió 
á bufar, como diciendo: «Ya vuelve á ator­
mentarme.» Entónces la mamá de Ricardo 
pasó su blanca mano por el lomo erizado 
del gato, y el manso animal, olvidando lo 
pasado, llegó á acariciar al niño con su 
aterciopelada patita. Ambos estaban pro­
fundamente conmovidos, y la mamá del ni­
ño abrazó á los dos para consolarlos, satis­
fecha de que con esta lección no volveria á 
anidarse el egoísmo en el alma de Ricardo.

Jo a q u in a  G a r c ía  B a l u a í e d a
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V m i seg ic tia a  u o  iu d ic a .
S i  t e n g o  t in o  e n  e l  io d o .. .  
la  s o lu c io n  e s  y a  m is .

De la s e ^ n d a ;
PILOTO.
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SoluelOQ de la charada primera del nú­
mero 22;

A L B A C E T E .

ACERTIJO
A c e r t a d m e , le c t o r e s ,  c u á l  e s  u n a  c o sa  
q u e  se  p a s a , se  p e s a , s e  p is a  y  s e  posa . 

(L a  tol%cion e »  e l j i n x i m  * im e ro . )

Elementoa de dibujo.
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S o lu c io n  d e  lo s  e n t r e te n im ie n to s  7 . ®  y  8 . 
in s e r to s  e n  l a  p á g i n a  176:

7 . ®  —  Q u in t a n d o  do's fi­
c h a s ,  h a ^  q u o  s u b ir  e l  c r u ­
c e r o  d e ja n d o  u n a  f ic h a  
m é it u s e n  c a d a  b r a z o  (v é a ­
se  fip". l . * ) ,  y  a u m e n t á n -  
d o la s h a y  q u e  b a ja r  e l c it a ­
do c r u c e r o ,  jfo n ie n d o  u n a  
m á s  e n  c a d a  b ra20  ,  com o 
in d ic a  l a  f ip .  2 .*

O
o

ooo oooo  
o  
o  
o  
o  
o
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S ig . Í2.‘
8 . ® —  P r im e r o  so le  d e s a b o to n a r á  e l  c u e ­

l lo ,  p e c h e r a  y  m a n g a s  d e  la  c a m i? a ; e n  se- 
gru id a Be in tr o d u c e  l a  m a n o  p o r  l a  e s p a ld a  
V se l e  s u b e  la  c a m is a  por e n c im a  d e  l a  ca- 
h c M  h a s t a  o u e  to d o  lo  d e  a t r á s  .se c o lo q u e  
so b re  e l  p e c h o  y  e s t ó m a g o : v e r ific a d o  e sto , 
se  p a s a  á  l a  m a u o  d e r e c h a , lo r e je m p lo , y  
se  t ir a  p o c o  á  p o c o  y  r o n  c u i(  a d o  d e  l a  m an”

i .

g a  c o n  e l  f in  d e  s a c a r  e l b r a z o  d e  e l la  s in  
r o m p e r la . C o n s e g u id o  to d o  e s t o ,  só lo  r e s ta  
e s t ir a r  d e  la  m a n g a  iz q u i e r d a , c o n  lo  q u e  
se c o n s e g u ir á  s a c a r  la  c a m is a p o r e .s t e  la d o . 
Ü3 m u y  c o n v e n ie n te  p o n e r  d e  a n te m a n o  
u n a  c in t a  <3 c o r d o n c ito  e n  e l  o ja l  d e l  p u ü o  
d o  e s ta  m a n g a ,  p o r  s i  d u r a n te  la s  p r im e r a s  
o p e r a c io n e s  se  h u b ie r a  s u b id o  d e m asia <lo , 
e n  cuyo_ c a so  se  p r in c ip ia  á  e s t ir a r  d e  d ich o  
c o r d o n c ito . N n d ie  d e ja r á  d e  c o m p r e n d e r  
q u e  c u a n t o s  m á s  a n c h o s  .sean lo s  v e s t id o s , 
ta n to  m á s  f á c i l  s e r á  s8x“a r  la  c a m i s a . y  q u e  
s i  v ie n e n  m u y  a ju .sta d o s  s e r á  im p o s ib le  s a ­
c a r la  s in  r a e r l a .  T a u ib ie n  se  p u e d e  s a c a r  
la  c a m is a , s i  se  q u i e r e ,  >or d e b a jo  d e l  c h a ­
le c o  ó  p o r  u n  c a ñ ó n  d e  p a n t a ló n : p e ro  lo  
d ic h o  c r e o  b a s t a  y  s o b ra  p a r a  sa«*arla p or 
d o n d e  á  u n o  le  a c o m o d e
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